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 Equipos de Protección Individual 
 
1. Aspectos Generales y principios de la Protección Personal 

Aplicada a Contaminantes Químicos y Biológicos 
ASPECTOS GENERALES 
Definición: Se entiende por Equipo de Protección Individual (EPI) cualquier equipo destinado 
a ser llevado o sujetado por el trabajador para que le proteja de uno o varios riesgos que 
puedan amenazar su seguridad o su salud en el trabajo, así como cualquier complemento o 
accesorio destinado a tal fin. (Articulo 4° de la ley 31/1995 de Prevención de Riesgos 
Laborales). 
 
La cuestión de la protección personal debe considerarse en el contexto de los métodos de 
control para la prevención de las lesiones y enfermedades profesionales. A continuación se 
efectúa una exposición técnica pormenorizada de los tipos de protección personal 
disponibles, los riesgos para los que puede estar indicado su uso y los criterios de selección 
del equipo de protección apropiado. 
 
En los casos en que procede, se resumen las homologaciones, certificados y normas que se 
aplican a los dispositivos y equipos de protección. Al manejar esta información, es esencial 
tener siempre presente que la protección personal debe considerarse un último recurso de 
reducción del peligro en el lugar de trabajo.  
 
En el orden de prioridades a la hora de establecer los métodos que pueden utilizarse para 
controlar los peligros en el lugar de trabajo, la protección personal no es un método de 
primera elección. De hecho, debe utilizarse sólo cuando los posibles controles técnicos o de 
ingeniería que reducen el peligro (mediante métodos como el aislamiento, el cierre, la 
ventilación, la sustitución u otros cambios de proceso) y los controles administrativos (como 
reducir el tiempo de trabajo con peligro de exposición) ya se han aplicado en la máxima 
extensión viable.  
 
Sin embargo, hay casos en que la protección personal es necesaria, a corto o largo plazo, 
para reducir el riesgo de enfermedad y lesión profesional. En tales casos, el equipo y los 
dispositivos de protección personal deben utilizarse como parte de un programa global que 
abarque la evaluación completa de los peligros, la selección y adecuación correctas del 
equipo, la formación y la educación de las personas que han de utilizarlo, las operaciones de 
mantenimiento y reparación necesarias para mantenerlo en buen estado de servicio y el 
compromiso conjunto de directivos y trabajadores con el buen resultado del programa de 
protección. 
 
2. Elementos de un programa de protección personal 
 
La sencillez aparente de ciertos equipos de protección personal puede llevar a subestimar el 
esfuerzo y los gastos necesarios para utilizarlo de manera eficaz. Aunque algunos 
instrumentos, como los guantes o el calzado protector, son relativamente simples, los 
equipos de protección respiratoria y otros aparatos pueden ser muy complejos. Los factores 
que dificultan la protección personal eficaz están intrínsecamente vinculados con todo 
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método que se basa en la modificación del comportamiento humano para reducir el riesgo y 
no en la incorporación de la protección en el origen del riesgo. Con independencia del tipo 
concreto de equipo protector, todo programa de protección personal debe comprender 
unos elementos determinados. 
 
3. Evaluación del peligro 
 
Para que la protección personal constituya una respuesta eficaz a un problema de riesgo 
profesional, es preciso conocer plenamente la naturaleza del propio riesgo y su relación con 
el medio ambiente de trabajo en su conjunto. Aunque esto parece tan obvio que apenas 
debería ser necesario mencionarlo, la sencillez aparente de muchos instrumentos 
protectores induce a prescindir de este paso de evaluación. Las consecuencias de 
proporcionar dispositivos y equipos protectores inadecuados para los riesgos y el medio 
ambiente global de trabajo van desde la resistencia o la negativa a llevar un equipo que 
resulta inapropiado hasta la merma del rendimiento laboral y el riesgo de lesión e incluso 
muerte del trabajador. Para lograr un equilibrio adecuado entre riesgo y medida de 
protección, es preciso conocer la composición y magnitud (concentración) de los peligros 
(incluidos los agentes químicos, físicos y biológicos), el tiempo durante el cual debe el 
dispositivo ejercer un nivel determinado de protección y la naturaleza de la actividad física 

que puede realizarse mientras se usa el equipo. Esta 
evaluación preliminar del peligro constituye una etapa de 
diagnóstico esencial que debe realizarse antes de elegir la 
protección adecuada. 
 
4. Selección   

 
La etapa de selección está determinada en parte por la 
información obtenida en la evaluación del riesgo,  combinada 
con los datos sobre el rendimiento de la medida de 

protección que se prevé utilizar y 
el grado de exposición que 
seguirá habiendo una vez 
aplicada la medida de protección 

personal. Además de estos factores basados en el 
rendimiento, hay directrices y normas prácticas  

 
de selección de equipos, en 
particular de aparatos de 
protección respiratoria. Los 
criterios de selección de los 
aparatos de protección 
respiratoria se han formalizado 
en publicaciones como 

Respirator Decision Logic, del Instituto Nacional para la 
Salud y la Seguridad en el Trabajo (National Institute for 
Occupational Safety and Health, NIOSH) de Estados 

 
 

5 



Equipos de protección individual                                                                                                         
  

 
 
Unidos. El mismo tipo de lógica puede aplicarse a la selección de otros tipos de equipos y 
dispositivos protectores en función de la naturaleza y la magnitud del peligro, el grado de 
protección proporcionado y la cantidad o concentración del agente peligroso que seguirá 
existiendo y que se considerará aceptable mientras se utilicen los dispositivos de protección.  
 
Al elegir dispositivos y equipos de protección es importante tener en cuenta que su objetivo 
no es reducir el riesgo y la exposición a cero. Los fabricantes de equipos de protección 
respiratoria, protectores auditivos y otros dispositivos similares facilitan datos sobre el 
rendimiento de su equipo, entre ellos los factores de protección y atenuación. Combinando 
tres datos esenciales —naturaleza y magnitud del riesgo, grado de protección 
proporcionado y nivel admisible de exposición y riesgo mientras se usa el equipo— se 
pueden seleccionar equipos y dispositivos para proteger debidamente a los trabajadores. 
 
5. Ajuste 
 
Todos los dispositivos de protección deben ajustarse correctamente para que proporcionen 
el grado de protección para el cual se han diseñado. Además 
de influir en su rendimiento, el ajuste constituye un factor 
importante para la aceptación del equipo y la motivación de 
las personas que lo utilizan. Es poco probable que se utilicen 
de la manera prevista los instrumentos de protección mal 
ajustados o incómodos. En el peor de los casos, los 
dispositivos mal ajustados, como la ropa o los guantes, 
pueden constituir un peligro cuando se trabaja entre  
máquinas. Los fabricantes de equipos y dispositivos 
protectores ofrecen una gama de tallas y diseños, y los 
trabajadores deben disponer de los protectores adecuados 
para desempeñar las funciones previstas. 
 
En el caso de los protectores respiratorios, hay normas 
específicas  como las publicadas por la Administración para la 
Salud y la Seguridad en el Trabajo de Estados Unidos. El 
principio del ajuste adecuado se aplica a todos los equipos y dispositivos  protectores, con 
independencia de que lo exija o no una norma determinada. 
 
6. Formación y educación 
 
Como las características de los dispositivos protectores obligan a modificar el 
comportamiento humano para aislar al trabajador del medio ambiente de trabajo (en lugar 
de aislar la fuente del riesgo del medio ambiente), es poco probable que los programas de 
protección personal den buenos resultados si no abarcan la educación y formación 
completas del trabajador. Un sistema que controle la exposición en el origen (como un 
sistema de ventilación aspirante local) puede funcionar eficazmente sin intervención directa 
del trabajador. Por el contrario, la protección personal exige la participación y el 
compromiso totales de quienes la utilizan y de los directivos que la  proporcionan.  
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Los responsables de la gestión y el funcionamiento del programa de protección personal 
deben estar formados en la selección del equipo adecuado, la verificación de su correcto 
ajuste a quienes lo utilizan, la naturaleza de los peligros frente a los cuales el equipo debe 
ofrecer protección y las consecuencias del mal funcionamiento o el fallo del equipo. También 
deben saber reparar, mantener y limpiar el equipo, así como identificar los daños y 
desgastes que se produzcan durante su uso. 
 
Quienes utilizan equipos y dispositivos protectores 
deben conocer la necesidad de protección, los motivos 
por los cuales se utiliza en lugar (o además) de otros 
métodos de control y las ventajas que se derivan de su 
empleo. Hay que explicar con claridad las consecuencias 
de la exposición sin protección y la forma en que el 
usuario puede detectar si el equipo no funciona 
correctamente. Los usuarios deben recibir formación 
sobre métodos de inspección, ajuste, uso, 
mantenimiento y limpieza del equipo protector y deben 
conocer las limitaciones de dicho equipo, sobre todo en 
situaciones de emergencia. 
 
7. Mantenimiento y reparación 
 
Para diseñar cualquier programa de protección personal es imprescindible evaluar de forma 
completa y realista los costes de mantenimiento y reparación del equipo. Los dispositivos 
protectores están sujetos a degradación paulatina de su rendimiento en el uso normal y a 
fallos completos en condiciones extremas, como las emergencias. Al considerar los costes y 
las ventajas de utilizar la protección personal como medio de control de riesgos, es muy 
importante tener en cuenta que los costes de iniciar 
un programa suponen sólo una parte de los gastos 
totales de mantenimiento del programa a lo largo 
del tiempo. Las actividades de mantenimiento, 
reparación y sustitución del equipo deben 
considerarse costes fijos de ejecución del programa, 
pues son esenciales para conservar la eficacia de la 
protección. Estas consideraciones sobre el programa 
deben comprender ciertas decisiones básicas, por 
ejemplo, si deben emplearse dispositivos 
protectores de un solo uso (de usar y tirar) o 
reutilizables y, en este segundo caso, cuál es la 
duración del servicio razonablemente previsible 
antes de que 
sea necesario sustituirlos. Estas decisiones pueden 
ser muy obvias, como ocurre en el caso de los 
guantes o mascarillas de protección respiratoria de 
un solo uso; pero en muchas otras ocasiones es 
preciso evaluar con atención si resulta eficaz 
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reutilizar trajes o guantes protectores contaminados por el uso anterior. La decisión 
de desechar o reutilizar un dispositivo protector caro debe adoptarse después de estimar 
con detenimiento el riesgo de exposición que implicaría para un trabajador la degradación 
de la protección o la contaminación del propio dispositivo. Los programas de  
mantenimiento y reparación del equipo deben prever la toma de decisiones de este tipo. 
 
 
8. Resumen   
 
El equipo y los dispositivos de protección son elementos esenciales de toda estrategia de 
control del riesgo.  
 
Pueden utilizarse eficazmente si se conoce bien el lugar que ocupan en la jerarquía de 
control. El uso de equipos y dispositivos protectores debe apoyarse en un programa de 
protección personal que garantice el funcionamiento de la protección en las condiciones de 
uso previstas y que quienes deben llevarla sepan usarla correctamente en su actividad 
laboral. 
 
9. Protectores de Ojos y Cara 
PROTECTORES DE OJOS Y CARA 
Para proteger los ojos y la cara se utilizan gafas, con montura integral, pantallas faciales y 
elementos parecidos que impiden la 
penetración de partículas y cuerpos extraños, 
compuestos químicos corrosivos, humos, láseres 
y radiaciones.  
 
Con frecuencia es necesario proteger toda la 
cara frente a las radiaciones o los peligros de 
naturaleza mecánica, térmica o química. En 
ocasiones, una pantalla facial protege también 
los ojos, pero en muchos casos éstos exigen un 
protector específico, sea independiente o en 
forma de complemento del protector facial. 
 
Son muchas las actividades profesionales que 
requieren protección de los ojos y la cara. Entre 
los peligros cabe citar las partículas volantes, los vapores y sólidos corrosivos, los líquidos o 
vapores utilizados para pulir, esmerilar, cortar, hacer voladuras, aplastar, galvanizar o 
realizar otras operaciones químicas, la luz intensa que se emplea en los trabajos con láser y 
la radiación ultravioleta o infrarroja que emiten los equipos de soldadura y los hornos. Hay 
numerosos tipos de protectores de los ojos y la cara adecuados para cada clase de peligro. 
Cuando éste es grave, es preferible proteger la cara completa. En caso necesario se emplean 
protectores del rostro en forma de capucha o de casco, así como pantallas faciales. La 
protección específica de los ojos puede lograrse con gafas o gafas con montura integral. 
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Los dos problemas básicos que plantea el uso de protectores de los ojos y la cara son: (1) 
cómo proporcionar una protección eficaz que resulte 
aceptable durante muchas horas de trabajo sin 
resultar excesivamente incómoda, y (2) la 
impopularidad de este tipo de protectores a 
consecuencia de las limitaciones que imponen a la 
visión. La visión periférica está limitada por los lados 
de la montura y el puente de la nariz, que puede 
alterar la  visión binocular; además, el empañado es 
un inconveniente constante. En climas o entornos de 
trabajo calurosos, los objetos  que tapan la cara llegan a ser intolerables y puede descartarse 
su uso. A corto plazo, también plantean dificultades las operaciones intermitentes, pues los 
trabajadores pueden olvidar la protección o mostrarse poco inclinados a usarla. Antes de 
plantearse la posibilidad de utilizar equipos de protección personal es preciso considerar 
siempre la mejora del medio ambiente de trabajo. 
 
Antes de usar protectores de los ojos y la cara (o al mismo tiempo), hay que proteger las 
máquinas y herramientas (con protectores ínter bloqueados), eliminar los gases y el polvo 
mediante sistemas de ventilación aspirante, apantallar las fuentes de calor o radiaciones y 
los puntos que puedan lanzar partículas, como las muelas abrasivas y los tornos. Si los ojos y 
la cara pueden protegerse por medio de pantallas transparentes o con tabiques de tamaño y 
calidad adecuados, por ejemplo, deben preferirse estas opciones al uso de la protección 
personal de los ojos.  
 
Hay seis tipos básicos de protectores de los ojos y la cara: 
 
1. Gafas, con o sin protectores laterales 
2. Gafas con montura integral  
3. Pantallas que protegen las cuencas oculares y la parte central del rostro  
4. Tipo casco, que protegen por completo la parte frontal del rostro  
5. Pantallas protectoras de mano  
6. Capuchas que cubren por completo la cabeza, como los cascos de buzo  
 
Algunas gafas con montura integral pueden usarse 
por encima de las lentes con cristales correctores. 
Suelen ser de material duro y es preferible 
graduarlas con la supervisión de un oftalmólogo. 
31. PROTECCION PERSONAL 
9.1. Protección frente a peligros concretos 
 
Lesiones traumáticas y químicas. Se utilizan 
pantallas faciales o protectores oculares para 
resguardarse de partículas volantes, humos, polvo y peligros de carácter químico. Son tipos 
comunes las gafas (frecuentemente con protectores laterales), gafas con montura integral, 
las pantallas oculares de plástico y las pantallas faciales. Los protectores tipo casco se 
utilizan cuando el riesgo de lesión previsto puede llegar desde varias direcciones. Los que 
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tienen forma de capucha y de casco de buzo se usan en operaciones de chorro de arena y 
soplado. Como protección frente a cuerpos extraños se utilizan plásticos transparentes de 
diversos tipos, vidrio endurecido y malla de alambre. Frente a productos químicos se 
emplean gafas cerradas con lentes de plástico o vidrio y pantallas oculares de plástico, así 
como cascos tipo buzo y pantallas faciales de plástico. 
 
Entre los materiales de uso común están los policarbonatos, las resinas acrílicas y los 
plásticos con base de fibra. Los primeros son eficaces frente al impacto, pero no resisten 
bien los agentes corrosivos. Los protectores acrílicos son más débiles frente a los impactos, 
pero protegen adecuadamente de los peligros de carácter químico. Los plásticos con base de 
fibra presentan la ventaja de que incorporan un revestimiento antivaho que también evita 
los efectos electrostáticos. Por ello, este tipo de plásticos puede emplearse, no sólo para 
trabajos físicos ligeros y durante la manipulación de compuestos químicos, sino también en 
el moderno trabajo en salas limpias. 
 
10. Ropa Protectora 
ROPA PROTECTORA 
10.1 Riesgos 
 
Hay varias categorías generales de riesgos para el cuerpo de los que es posible protegerse 
con ropa especializada; estas categorías comprenden los riesgos de naturaleza química, 
física y biológica.  
 
10.2 Riesgos químicos 
 
La ropa protectora es un medio de control utilizado habitualmente para reducir la exposición 
del trabajador a compuestos químicos potencialmente tóxicos o peligrosos cuando no es 
posible aplicar otros métodos de control. Muchos compuestos químicos son peligrosos por 
más de un motivo (el benceno, por ejemplo, es tóxico e inflamable). En el caso de los 
compuestos químicos hay que prestar atención al menos a tres aspectos decisivos: 
 
(1) el efecto potencialmente tóxico de la exposición;  
(2) las vías de entrada probables, y  
(3) el potencial de exposición asociado con el trabajo.  
 
De estos tres aspectos, la toxicidad del material es el más importante. Algunas sustancias 
plantean únicamente un problema de limpieza (como los aceites y grasas), mientras que 
otras (como el contacto con cianhídrico líquido) pueden  resultar inmediatamente peligrosas 
para la vida y la salud (IDLH). En particular, el factor decisivo es la toxicidad o peligrosidad de 
la sustancia por vía transcutánea. Otros efectos negativos del contacto con la piel, además 
de la toxicidad, son la corrosión, la inducción de cáncer de piel y ciertos traumas físicos, 
como quemaduras y cortes. 
 
Un ejemplo de compuesto cuya toxicidad es máxima por vía transcutánea es la nicotina, que 
presenta una permeabilidad excelente a través de la piel pero, en general, no resulta 
peligrosa por inhalación (salvo cuando se auto administra). Este es sólo uno de los muchos 
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casos en que la vía transdérmica supone un peligro mucho más importante que el de otras 
vías de penetración. 
 
Como ya se ha sugerido, hay muchas sustancias que en principio no son tóxicas pero que sí 
resultan peligrosas para la piel por su naturaleza corrosiva o por otro motivo. De hecho, 
algunos materiales y compuestos químicos pueden resultar más peligrosos cuando se 
absorben a través de la piel que los cancerígenos sistémicos más temidos. Por ejemplo: una 
sola exposición de la piel sin proteger a ácido fluorhídrico (a una concentración superior al 
70 %) puede ser mortal. En este caso, una quemadura que afecte sólo al 5 % de la superficie 
basta para provocar la muerte a consecuencia del efecto del ión fluoruro.  
 
Otro ejemplo de riesgo dérmico, aunque no de carácter agudo, es la inducción de cáncer de 
piel por sustancias como el alquitrán de hulla. El plomo inorgánico es un ejemplo de material 
muy tóxico para el hombre pero escasamente peligroso por vía transcutánea. 
 
En este caso, el riesgo de la contaminación del cuerpo o la ropa estriba en que el producto se 
puede absorber por inhalación o ingestión, ya que no atraviesa la piel intacta. 
 
Una vez evaluadas las vías de penetración y la toxicidad de los materiales, hay que estimar la 
probabilidad de exposición. 
 
¿Están los trabajadores en contacto con el compuesto en una medida suficiente para quedar 
visiblemente mojados o la exposición es improbable y la ropa protectora se utiliza 
simplemente como medida de protección redundante? Si el material es mortal, el trabajador 
debe disponer del máximo grado de protección posible, aunque la probabilidad de contacto 
sea remota. Si la exposición representa un riesgo mínimo (una enfermera que manipula una 
solución de alcohol isopropílico en agua al 20 %, por ejemplo), el grado de protección no ha 
de ser necesariamente infalible. Esta elección lógica se basa esencialmente en una 
estimación de los efectos adversos del material combinada con otra de la probabilidad de la 
exposición. 
 
10.3 Propiedades de resistencia química de las barreras 
 
En los decenios de 1980 y 1990 se han publicado trabajos de investigación que revelan la 
difusión de disolventes y otros compuestos químicos a través de ropa protectora “a prueba 
de líquidos”. Una prueba de investigación estándar consiste, por ejemplo, en aplicar acetona 
a caucho de neopreno (del grosor utilizado habitualmente en la confección de guantes). 
Después del contacto directo con la acetona en la superficie externa normal, el disolvente 
puede detectarse normalmente en la cara interna (el lado que está en contacto con la piel) 
al cabo de 30 minutos, si bien en pequeñas cantidades. Esta penetración de un compuesto a 
través de una barrera protectora se llama permeación. El fenómeno de permeación consiste 
en la difusión de compuestos químicos a escala molecular a través de la ropa protectora. 
 
Ocurre en tres fases: absorción del compuesto en la superficie de la barrera, difusión a 
través de ésta y desorción en la superficie interna normal de la barrera. El tiempo 
transcurrido desde el contacto inicial del compuesto en la superficie externa hasta su 
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detección en la interna se llama tiempo de permeación. La velocidad de permeación es el 
ritmo uniforme de movimiento del compuesto químico a través de la barrera una vez 
alcanzado el equilibrio. 
 
Casi todas las pruebas actuales de resistencia a la permeación se prolongan durante 
períodos de hasta ocho horas, para reproducirlos turnos de trabajo normales. No obstante, 
estas pruebas se realizan en condiciones de contacto directo de líquidos o gases que 
normalmente no se encuentran en el medio ambiente de trabajo. Por tanto, cabe 
argumentar que las pruebas incluyen un “factor de seguridad” considerable. Sin embargo, 
hay hechos que neutralizan esta hipótesis, como que la prueba de permeación es estática, 
mientras que el medio de trabajo es dinámico (esto significa que los materiales están 
sometidos a flexión y presión al sujetar y hacer otros movimientos); o que los guantes o 
prendas pueden encontrarse dañados.  
 
A la vista de la falta de datos publicados sobre permeabilidad de la piel y toxicidad dérmica, 
el enfoque adoptado por la mayoría de los profesionales de la salud y la seguridad es elegir 
una barrera que no presente permeación mientras dure el trabajo o la tarea (por lo  general 
ocho horas), una idea que en lo esencial no considera la dosis. Se trata de un planteamiento 
conservador, pero es importante señalar que en este momento no hay ninguna barrera que 
proporcione resistencia a la permeación frente a todos los compuestos químicos. Cuando los 
tiempos de permeación son breves, el profesional de la salud y la seguridad debe elegir las 
barreras que mejor se comporten (es decir, que tengan la velocidad de permeación más 
baja) y considerar otras medidas de control y mantenimiento (como cambiar la ropa con 
regularidad). 
 
Además del proceso de permeación descrito, el profesional de la salud y la seguridad debe 
considerar otras dos importantes propiedades de resistencia a los compuestos químicos: la 
degradación y la penetración. La degradación es un cambio perjudicial que afecta a una o 
varias propiedades físicas del material protector a consecuencia del contacto con el 
compuesto químico. Así, el polímero polivinil alcohol (PVA) proporciona una buena barrera  
frente a casi todos los disolventes orgánicos, pero se degrada en presencia de agua. El 
caucho de látex, muy utilizado para fabricar guantes quirúrgicos, es resistente al agua, pero 
fácilmente soluble en disolventes como el tolueno y el hexano; por tanto, es inútil como 
protección frente a estos compuestos. Por otra parte, la alergia al látex puede inducir 
reacciones graves en algunas personas. 
 
Se llama penetración al flujo de un compuesto químico a través de pequeños cortes o 
perforaciones o de otros defectos de la ropa protectora de escala no molecular. La mejor 
barrera de protección será inútil si se perfora o se rompe. La protección frente a la 
penetración es importante cuando la exposición es improbable o infrecuente y la toxicidad o 
el peligro son mínimos. La penetración suele ser motivo de preocupación en la ropa utilizada 
como protección frente a salpicaduras.  
Se han publicado varias guías con datos de resistencia a los compuestos químicos (muchas 
de ellas se encuentran también en formato electrónico). Además de estas guías, casi todos 
los fabricantes de los países desarrollados industrialmente publican también datos 
actualizados de resistencia química y física de sus productos. 
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11. Riesgos biológicos 
 
Son riesgos biológicos la infección por agentes y enfermedades comunes al hombre y los 
animales, y el medio ambiente de trabajo. Esta clase de riesgos han recibido mucha atención 
a consecuencia de la difusión del SIDA y la hepatitis, que se transmiten con la sangre. Por 
tanto, los puestos de trabajo que puedan suponer exposición a la sangre o los fluidos 
orgánicos suelen exigir el uso de ropa y guantes resistentes a los líquidos. Las enfermedades 
transmitidas por los animales mediante la manipulación (el ántrax, por ejemplo) se conocen 
desde hace mucho tiempo y requieren medidas de protección similares a las utilizadas para 
manipular los patógenos transportados por la sangre que afectan al hombre. Son ambientes 
de trabajo que pueden presentar riesgos debidos a agentes biológicos los laboratorios 
clínicos y microbiológicos y otros ambientes de trabajo especiales. 
 
11.1 Tipos de protección 
 
En un sentido general, el concepto de ropa de protección incluye todos los elementos que 
forman un conjunto protector (bata, guantes y botas, por ejemplo). Por tanto, la ropa de 
protección abarca desde el dedal que evita los cortes causados por los cantos de las hojas de 
papel hasta el traje aislante completo con equipo de respiración autónomo que se utiliza en 
las situaciones de emergencia que siguen a los vertidos de compuestos químicos. 
 
La ropa de protección puede ser de materiales naturales (algodón, lana y cuero, por 
ejemplo), sintéticos (nylon) o distintos polímeros (plásticos y cauchos, como el butilo, el 
cloruro de polivinilo o el polietileno de cloro). Los  materiales tejidos, cosidos o con poros 
por cualquier otro motivo (no resistentes a la penetración ni a la impregnación por líquidos) 
no deben utilizarse en situaciones que exigen protección frente a líquidos o gases. 
 
La ropa protectora frente a riesgos químicos suele ser de confección más especializada. 
 
Se comercializan guantes de protección química de polímeros y combinaciones muy 
diversos; así, hay guantes de algodón recubiertos de polímeros (mediante inmersión) que 
presentan las propiedades deseadas. Algunos de los nuevos “guantes” de hoja metálica o 
capas múltiples tienen sólo dos dimensiones (planos) y, por tanto, imponen algunas 
limitaciones ergonómicas, aunque a cambio presentan una elevada resistencia química. 
Estos guantes suelen funcionar mejor cuando se lleva sobre el guante plano interior otro 
exterior de material polimerizado (esta técnica se llama de doble enguantado)  que ajusta el 
primero a la forma de la mano. Hay guantes de polímeros de muchos grosores, desde los 
muy ligeros, hasta los muy gruesos, con o sin forros o sustratos interiores (cañamazo). 
También son muy variables las longitudes, que oscilan entre aproximadamente 30 cm para 
proteger las manos y unos 80 cm, que cubren desde el hombro hasta la mano. La longitud 
óptima depende del tipo de protección necesaria pero, en general, el guante debe llegar al 
menos hasta la muñeca, para evitar la penetración de líquidos en el interior. 
 
También es muy variable la altura de las botas, que va desde el pie hasta la altura de la 
cadera. Las de protección química sólo se comercializan en una gama limitada de polímeros, 
pues deben presentar además una elevada resistencia a la abrasión. 
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Entre los polímeros y cauchos utilizados habitualmente para fabricar botas resistentes a los 
compuestos químicos están el PVC y los cauchos de butilo y neopreno. También se 
comercializan botas especiales de materiales laminados en las que se utilizan otros 
polímeros, pero son bastante caras y, por el momento, sólo se encuentran en algunos 
países. 
 
Hay prendas de protección química de una sola pieza totalmente cerrada (a prueba de 
gases) con guantes y botas incorporados o formada por varias piezas (pantalones, chaqueta, 
capucha, etc.). Algunos de los materiales protectores utilizados para fabricar conjuntos están 
formados por varias capas o láminas. Estos materiales multicapa suelen emplearse cuando 
se usan polímeros cuyas propiedades de integridad física y resistencia a la abrasión no 
permiten la fabricación ni el uso de las prendas o guantes (tales como el caucho de butilo 
frente al teflón ). Entre los tejidos utilizados hab   e están el nylon, el 
poliéster, las aramidas y la fibra de vidrio. Estos sustratos se recubren o laminan con 
polímeros, como el cloruro de polivinilo (PVC), el teflón , el poliuretano y e   
 
En el curso del último decenio ha experimentado un crecimiento enorme el uso de 
polietileno y materiales micro porosos no tejidos en la fabricación de trajes de usar y tirar. 
Estos trajes confeccionados por hilado, a veces llamados incorrectamente “de papel”, se 
fabrican mediante un proceso especial que une las fibras en lugar de tejerlas. Son prendas 
baratas y muy ligeras. 
 
Los materiales micro porosos no recubiertos (llamados “transpirables”, porque permiten 
cierto grado de transmisión del vapor de agua y, por tanto, son menos estresantes) y los 
unidos por hilado son útiles como protección frente a partículas, pero normalmente no son 
resistentes a los compuestos químicos y los líquidos. También se comercializa ropa unida por 
hilado con distintos revestimientos, como polietileno y Saranex . Según las características 
del recubrimiento, estas prendas pueden proporcionar buena resistencia química a la mayor 
parte de las sustancias comunes. 
 
12. Homologación, certificación y normas 
 
La comercialización, confección y diseño de ropa protectora varían mucho de unos a otros 
lugares del mundo. Como era de esperar, también varían los requisitos de homologación, 
normas y certificación. 
 
No obstante, se aplican normas de comportamiento voluntarias similares en Estados Unidos 
(por ejemplo, las normas de la American Society for Testing and Materials, ASTM), Europa 
(normas del Comité Europeo de Normalización, CEN) y algunas 
zonas de Asia (normas locales, como las de Japón). 
 
La elaboración de normas de comportamiento de alcance mundial ha comenzado gracias al 
trabajo del grupo Comité Técnico 94 para el Equipo y la Ropa de Protección Personal de la 
Organización Internacional de Normalización. Muchas de las normas y métodos de ensayo 
para medir el comportamiento creados por este grupo se basan en normas CEN o de otros 
países, como la ASTM de Estados Unidos. 
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En los territorios de Estados Unidos, México y buena parte de Canadá no se exige 
certificación ni homologación para la ropa protectora, aunque hay excepciones que afectan 
a aplicaciones especiales, como la aplicación de pesticidas (regulada por los requisitos de las 
etiquetas de los pesticidas). No obstante, hay muchas organizaciones que publican normas 
voluntarias, como la ASMT ya mencionada, la National Fire Protection Association (NFPA) de 
Estados Unidos y la Canadian Standards Organization (CSO) de Canadá. Estas normas 
voluntarias influyen sustancialmente en la comercialización y venta de ropa protectora y, por 
tanto, actúan de forma muy similar a las normas obligatorias. 
 
En Europa, la fabricación de equipo de protección personal está regulada por la Directiva de 
la Comunidad Europea 89/686/CEE, que define los productos amparados por ella y los 
clasifica en distintas categorías. En las categorías de equipo protector en las que el riesgo no 
es mínimo y en las cuales el usuario no puede identificar fácilmente el peligro, el equipo de 
protección debe cumplir determinadas normas de calidad y fabricación detalladas en la 
Directiva. 
 
Dentro de la Comunidad Europea no pueden comercializarse productos de protección que 
no lleven la marca de la CE (Comunidad Europea). Para recibir esta marca es necesario 
cumplir ciertos requisitos de ensayo y garantía de calidad. 
 
13. Capacidades y necesidades individuales 
 
Salvo en unos pocos casos, el uso de ropa y equipo de protección disminuye la productividad 
y aumenta la incomodidad del trabajador. 
 
También puede perjudicar a la calidad, porque la ropa de protección incrementa las tasas de 
error. La ropa de protección química e ignífuga obliga a considerar una serie de normas 
generales relativas a los conflictos inevitables entre comodidad del trabajo, eficacia y 
protección. En primer lugar, cuanto más gruesa sea la barrera, tanto mejor (aumento del 
tiempo de permeación o mejor aislamiento térmico); pero cuanto más gruesa sea la barrera, 
tanto menor es la facilidad de movimientos y la comodidad del usuario. Las barreras gruesas 
también aumentan el potencial de estrés por calor.  
 
En segundo lugar, las barreras que proporcionan muy buena resistencia química tienden a 
incrementar la incomodidad del trabajo y el estrés por calor, porque normalmente también 
actúan como barrera frente  a la transmisión de vapor de agua (transpiración). En tercer 
lugar, cuanto mayor sea la protección general, tanto mayores serán el tiempo necesario para 
realizar una tarea determinada y la probabilidad de cometer errores. Hay asimismo algunas 
tareas en las que el uso de ropa protectora puede incrementar determinados tipos de riesgo 
(en las proximidades de maquinaria móvil, por ejemplo, el riesgo de estrés por calor es 
mayor que el químico); se trata de una situación rara, pero debe tenerse en cuenta. 
 
Hay que pensar también en las limitaciones físicas que impone la ropa protectora. Un 
trabajador equipado con un par de guantes gruesos, por ejemplo, no será capaz de realizar 
fácilmente tareas que exigen mucha destreza o movimientos repetitivos. 
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Un pintor que trabaje con pistola protegido por un mono totalmente cerrado no podrá mirar 
hacia los lados ni hacia arriba o hacia abajo, pues el equipo de protección respiratoria y el 
visor del mono casi siempre limitan la visión. Estos son sólo algunos ejemplos de las 
limitaciones ergonómicas asociadas con el uso de ropa y equipo de protección. 
 
Al elegir la ropa protectora hay que considerar siempre la situación de trabajo. La solución 
óptima es seleccionar el grado mínimo de ropa y equipo de protección necesarios para 
realizar el trabajo de forma segura. 
 
14. Educación y formación 
 
Es esencial proporcionar educación y formación adecuadas a los usuarios de ropa 
protectora. La educación y la formación deben comprender los siguientes aspectos: 
 
 Naturaleza y magnitud de los riesgos; 
 Condiciones en las que debe llevarse la ropa de protección; 
 Ropa de protección necesaria; 
 Uso y limitaciones de la ropa de protección que vaya a asignarse; 
 Forma de inspeccionar, ponerse, quitarse, ajustarse y llevar correctamente la ropa 

protectora; 
 En caso necesario, métodos de descontaminación; 
 Signos y síntomas de sobre exposición o fallo de la ropa; 
 Procedimientos de primeros auxilios y emergencia; 
 Conservación, duración, cuidado y eliminación correctos de la ropa protectora. 
 
La formación debe cubrir al menos todos los elementos que acaban de mencionarse y 
cualquier otra información relevante no facilitada al trabajador en otros programas. No 
obstante, es conveniente proporcionar a los usuarios de la ropa un resumen de todos los 
puntos enseñados en ocasiones anteriores. Si, por  ejemplo, ya se han explicado a los 
trabajadores los signos y síntomas de la sobre exposición, como parte de la formación 
necesaria para manipular productos químicos, convendría insistir de nuevo en los síntomas 
asociados con la exposición dérmica importante y con la inhalación. Por último, los 
trabajadores deben tener la oportunidad de probar la ropa protectora pensada para un 
puesto determinado antes de que se haga la selección definitiva. 
 
El conocimiento del peligro y de las limitaciones de la ropa protectora no sólo reduce el 
riesgo para el trabajador, sino que también permite al profesional de la salud y la seguridad 
solicitar información adecuada y precisa sobre la eficacia del equipo de protección. 
 
15. Mantenimiento 
 
La conservación, inspección, limpieza y reparación de la ropa protectora son aspectos 
importantes para la protección global que estos productos proporcionan al usuario.  
 
Hay ropa protectora que presenta limitaciones de conservación, como una duración máxima 
predeterminada, necesidad de protección frente a la radiación UV (luz solar, antorcha de 
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soldar, etc.), el ozono, la humedad o extremos de temperatura, o prohibición de plegar el 
producto. Así, las prendas de caucho natural exigen por lo general todas las precauciones 
que acaban de indicarse. Muchos de los monos de polímero cerrados pueden dañarse si se 
guardan doblados en lugar de colgados rectos. Hay que consultar estas limitaciones de 
conservación al distribuidor o el fabricante. 
 
El usuario debe inspeccionar la ropa protectora con frecuencia (por ejemplo, después de 
cada uso). Puede utilizarse la técnica de inspección por parte de los compañeros para que 
éstos participen en asegurar la integridad de la ropa protectora que tienen que usar. Como 
política de gestión, es también aconsejable encargar a los supervisores que inspeccionen (a 
intervalos adecuados) la ropa protectora de uso habitual. Los criterios de inspección 
dependen del uso previsto del elemento protector, aunque normalmente incluye el examen 
de desgarramientos, agujeros, imperfecciones y degradación. Como ejemplo de técnica de 
inspección, los guantes de polímero utilizados como protección frente a líquidos deben 
llenarse de aire para comprobar si son estancos frente a las fugas.  
 
La limpieza de la ropa protectora de varios usos debe hacerse con cuidado. Las fibras 
naturales se pueden limpiar con métodos de lavado normales si no están contaminadas con 
materiales tóxicos. Los procedimientos de limpieza apropiados para fibras y materiales 
sintéticos suelen ser limitados. Así, algunos productos tratados para que presenten 
resistencia a la llama pierden eficacia si no se limpian correctamente. La ropa utilizada como 
protección 
frente a compuestos no solubles en agua casi nunca puede descontaminarse lavándola con 
agua y un jabón o un detergente corrientes. Ensayos realizados con ropa de aplicadores de 
pesticidas indican que los métodos de lavado corrientes son ineficaces frente a muchos de 
estos productos. La limpieza en seco no es recomendable en ningún caso, pues con 
frecuencia resulta ineficaz y puede degradar o contaminar las prendas. Es importante 
consultar al fabricante o al distribuidor de la ropa antes de intentar métodos de limpieza 
cuya inocuidad no se conozca de forma específica. 
 
En general, la ropa de protección no se puede arreglar. Algunas prendas, como los monos de 
polímero totalmente cerrados, admiten ciertas reparaciones. No obstante, hay que consultar 
con el fabricante antes de hacer ningún arreglo. 
 
16. Uso y mal uso 
 
Uso. Por encima de todo, la selección y el uso correctos de la ropa protectora deben basarse 
en una evaluación de los riesgos asociados con la tarea que exige protección. A la luz de esta 
evaluación es posible elaborar una definición pormenorizada de los requisitos de 
comportamiento y las limitaciones ergonómicas del trabajo. Por último, puede hacerse una 
selección que equilibre protección del trabajador, facilidad de uso y coste. 
 
Un planteamiento más formal consiste en elaborar un programa modelo escrito; de esta 
forma se reducen las probabilidades de error, se mejora la protección del trabajador y se 
aborda de manera coherente la selección y el uso de la ropa protectora. El programa modelo 
podría constar de los siguientes elementos: 
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1. Programa de organización y un plan administrativo. 
2. Metodología de evaluación del riesgo. 
3. Evaluación de otras opciones de control para proteger al trabajador. 
4. Criterios de comportamiento de la ropa protectora. 
5. Criterios de selección y procedimientos de determinación de la elección óptima. 
6. Especificaciones de compra de la ropa protectora. 
7. Plan de validación de la selección realizada. 
8. En su caso, criterios de descontaminación y reutilización. 
9. Programa de formación del usuario. 
10. Plan de auditoria que garantice la aplicación sistemática de los procedimientos. 
 
Mal uso. Hay diversos ejemplos de mal uso de la ropa protectora frecuentes en la industria. 
El mal uso suele ser consecuencia del desconocimiento de las limitaciones de la ropa 
protectora por parte de la dirección, los trabajadores o ambos. Un ejemplo claro de práctica 
incorrecta es el uso de ropa protectora no resistente a la llama abierta para trabajadores que 
manipulan disolventes inflamables o que trabajan en situaciones en las que hay llamas 
abiertas, hulla en combustión o metales fundidos. La ropa protectora confeccionada con 
polímeros, como el polietileno, puede resistir la combustión, pero al mismo tiempo fundirse 
y adherirse a la piel, lo que provoca quemaduras todavía más graves. 
 
Un segundo ejemplo común es la reutilización de ropa protectora (incluidos los guantes) 
cuando algún compuesto químico ha contaminado su interior, de manera que la exposición 
del trabajador aumenta con cada uso. Una variación frecuente de este problema consiste en 
el uso de guantes de fibras naturales (cuero o algodón, por ejemplo) o el calzado personal 
para trabajar con compuestos químicos líquidos. Si éstos salpican las fibras naturales, 
quedarán retenidos durante mucho tiempo y migrarán hasta la piel. Otra variante del mismo 
error consiste en llevar la ropa de trabajo a casa para lavarla, una práctica que puede 
exponer a una familia completa a compuestos químicos nocivos, si la ropa de faena se limpia 
junto con el resto de las prendas familiares. Como muchos compuestos no son solubles en 
agua, pueden difundirse a otras prendas sólo por acción mecánica. Se han documentado 
varios de estos casos de difusión de contaminantes, sobre todo en industrias de fabricación 
de pesticidas o tratamiento de metales pesados (como la intoxicación de familias de 
trabajadores que manipulan mercurio o plomo).  
 
Estos no son sino unos pocos de los ejemplos más llamativos de mal uso de la ropa 
protectora. Estos problemas se evitan sencillamente conociendo el uso correcto y las 
limitaciones de este tipo de prendas. El fabricante y los expertos en salud y seguridad deben 
proporcionar esta información. 
 
 
17. Protección Respiratoria: Equipos de Protección Respiratoria 
P 
17.1 Los EPI y su papel en la Prevención. 
 
Definición: Se entiende por Equipo de Protección Individual (EPI) cualquier equipo destinado 
a ser llevado o sujetado por el trabajador para que le proteja de uno o varios riesgos que 
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puedan amenazar su seguridad o su salud en el trabajo, así como cualquier complemento o 
accesorio destinado a tal fin. (Articulo 4° de la ley 31/1995 de Prevención de Riesgos 
Laborales). 
 
Las exigencias esenciales de sanidad y seguridad aplicables al diseño y a la fabricación de los 
EPI se definen en el R.D. 1470/1992 de 20 de Noviembre, posteriormente modificado por el 
R.D. 159/1995 de 3 de Febrero. Con la colocación del marcado CE, el fabricante declara que 
el EPI se ajusta a las exigencias indicadas en los citados decretos. 
 
Con cada EPI se debe suministrar un folleto informativo, útil en el 
proceso de selección y uso. 
 
La exigencia mínimas relativas a la elección y utilización de los EPI se 
fijan en la Directiva 89/656/CEE de 30 de Noviembre, que ha sido 
traspuesta a la normativa española con el R.D. 773/1997, de 30 de 
Mayo, (BOE de 12 de Junio). 
 
17.2 Métodos para eliminar riesgos 
 
En algunas industrias, el aire contaminado por polvos, humos, neblinas, vapores o gases 
potencialmente nocivos puede ser perjudicial para el trabajador. Es importante controlar la 
exposición a estos materiales para reducir el riesgo de enfermedades profesionales causadas 
por respirar el aire contaminado. La mejor forma de controlar la exposición es reducir al 
mínimo la contaminación en el lugar de trabajo. Esto puede lograrse por medio de medidas 
de control técnico (encerrar o limitar la operación con ayuda de equipos de ventilación 
general y local y uso de materiales menos tóxicos).  
 
Cuando sea inviable aplicar medidas de control técnico eficaces o mientras se están 
implantando o evaluando, hay que usar equipos de protección respiratoria para proteger la 
salud del trabajador. Para que los equipos de protección respiratoria funcionen como está 
previsto, es necesario instaurar un programa adecuado y bien planificado de equipos de 
protección respiratoria. 
 
Para combatir los riesgos de accidente y de perjuicios para la salud, resulta prioritaria la 
aplicación de medidas técnicas y organizativas destinadas a eliminar los riesgos en su origen 
o a proteger a los trabajadores mediante disposiciones de protección colectiva.  Cuando 
estas medidas se revelan insuficientes, se impone la utilización de equipos de protección 
individual a fin de prevenir los riesgos residuales ineludibles. 
 
Los riesgos para el aparato respiratorio pueden presentar la forma de contaminantes o de 
falta de oxígeno suficiente. Las partículas, gases o vapores que constituyen los 
contaminantes atmosféricos pueden estar asociados con distintas actividades  
 
El oxígeno es un componente normal del medio ambiente imprescindible para sostener la 
vida. En términos fisiológicos, la deficiencia de oxígeno es una reducción de la disponibilidad 
de este elemento para los tejidos del organismo. Puede deberse a la reducción del 
porcentaje de oxígeno en el aire o a la disminución de su presión parcial (la presión parcial 
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de un gas es igual a la concentración relativa del gas de que se trate multiplicada por la 
presión atmosférica total). La forma más común de deficiencia de oxígeno en ambientes de 
trabajo es la reducción del porcentaje de oxígeno a consecuencia del desplazamiento de este 
elemento por otro gas en un espacio limitado. 
 
Podemos resumir este razonamiento del modo siguiente: 
 

 
 
17.3 Tipos de equipos de protección respiratoria ¿Cuál y Cómo? 
 
La utilización de un EPI o de una combinación de EPI contra uno o varios riesgos puede 
conllevar una serie de molestias.  Por consiguiente, a la hora de elegir un EPI apropiado, no 
sólo hay que tener en cuenta el nivel de seguridad necesario, sino también la comodidad. 
 
Su elección deberá basarse en el estudio y la evaluación de los riesgos complejos presentes 
en el lugar de trabajo.  Esto comprende la duración de la exposición a los riesgos, su 
frecuencia y la gravedad, las condiciones existentes en el trabajo y su entorno, el tipo de 
daños posibles para la traba ador y su constitución física. 
 
Sólo son aptos para el uso los equipos de protección individual que se hallan en perfectas 
condiciones y pueden asegurar plenamente la función protectora prevista. 
 
17.4 Equipos de Protección Respiratoria: ¿Que Son y Cómo Actúan? 
 
Los equipos de protección respiratoria son equipos de protección individual de las vías 
respiratorias en los que la protección contra los contaminantes aerotransportados se 
obtiene reduciendo la concentración de éstos en la zona de inhalación por debajo de los 
niveles de exposición recomendados. 
 
Los equipos de protección respiratoria se clasifican en función del tipo de cobertura que 
proporcionan al aparato respiratorio (cobertura de entradas) y del mecanismo mediante el 
cual protegen al usuario del contaminante o de la deficiencia de oxígeno. Estos mecanismos 
son la purificación o el suministro de aire. 
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Las “entradas” al aparato respiratorio son la nariz y la boca. Para que un equipo de 
protección respiratoria funcione debe estar aislado por un cierre que, de algún modo, separe 
el aparato respiratorio del usuario del medio respirable, y que al mismo tiempo permita la 
entrada de una cantidad suficiente de oxígeno 
 
 
Esencialmente se tienen los siguientes tipos de protectores: 
 

B) Dependientes del Medio Ambiente (Equipos Filtrantes) 
 

En estos aparatos el aire del medio ambiente pasa a través de un elemento purificador que 
retiene los contaminantes. El aire atraviesa el elemento purificador impulsado por la acción 
respiratoria (equipos de protección respiratoria de presión negativa) o por un ventilador 
(equipos de protección respiratoria purificadores mecánicos). 
 
El tipo de elemento purificador del aire determina los contaminantes retenidos. Para retener 
aerosoles se utilizan filtros de diversa eficacia. La elección depende de las propiedades del 
aerosol; normalmente, el tamaño de la partícula es la característica más importante. Hay 
cartuchos químicos que se llenan con un material elegido específicamente para absorber un 
vapor o un gas contaminantes o para reaccionar con ellos. 

 

 
 
En estos casos, el aire inhalado pasa a través de un filtro donde se eliminan los 
contaminantes.  A su vez se subdividen en: 
 
A.1  Equipos filtrantes contra partículas. 

A.l.l. Filtro contra partículas + adaptador facial. 
A.1.2. Mascarilla filtrante contra partículas. 
A.1.3. Equipos filtrantes ventilados (cascos, capuchas, etc.) 
 

A.2 Equipos filtrantes contra gases y vapores. 
A.2.1. Filtro para gases + adaptador facial 
A.2.2. Mascarilla filtrante contra gases y vapores. 
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A.3. Equipos filtrantes contra partículas, gases y vapores. 

A.3.1. Filtro combinado + adaptador facial. 
A.3.2. Mascarilla filtrante contra partículas, gases y vapores. 

 
A continuación se presentan esquemáticamente algunos de los principales elementos 
reseñados: 
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B) Independientes del Medio Ambiente (Equipos Aislantes) 
 
Proporcionan protección tanto para atmósferas contaminadas como para la deficiencia de 
oxigeno. Se fundamentan en el suministro de un gas no contaminado respirable (aire u 
oxígeno). Los principales tipos existentes se indican a continuación: 
 
 
B.1. No autónomos 
 
Estos equipos de protección respiratoria 
suministran una atmósfera respirable con 
independencia de la que reine en el lugar 
de trabajo. El tipo llamado equipo 
semiautónomo admite tres modos de 
funcionamiento: demanda, caudal 
continuo o demanda de presión. Los 
aparatos que funcionan en los modos de 
demanda y demanda de presión pueden 
combinarse con semimáscaras y máscaras completas. Los de caudal continuo admiten 
también un casco o capuz o una mascarilla facial suelta.  
 
B.l.l. De manguera. 
B.1.1.1. Sin asistencia. 
B.1.1.2. Manualmente asistidos. 
B.1.1.3. Asistidos con ventilador. 
 
B.1.2. Con línea de aire comprimido. 
B.1.2.1. De flujo continuo. 
B.1.2.2. A demanda. 
B.1.2.3. A demanda, de presión positiva, 
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B.2. Autónomos. 
 
B.2.1.  De circuito abierto. 
B.2.1.1. De aire comprimido. 
B.2.1.2. De aire comprimido, a demanda con presión positiva. 
 
 
B.2.2. De circuito cerrado 
 
B.2.2.1. De oxígeno comprimido. 
B.2.2.2. De oxígeno líquido. 
B.2.2.3.  De generación de oxigeno. 
 
A continuación se presentan esquemáticamente algunos de los principales elementos 
reseñados: 
 
17.5 Equipos Autónomos 
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17.6 Equipos mixtos 
 
Algunos equipos de protección respiratoria especializados pueden funcionar tanto en modo 
de suministro como de purificación del aire; son los llamados equipos mixtos. 
 
17.7 El Factor De Protección 
 
En cualquier caso el parámetro definitorio de la eficiencia del equipo es el denominado 
"FACTOR DE PROTECCION. 
 
El factor de protección describe la 
relación entre la concentración de un 
agente nocivo en el aire ambiental y la 
concentración en el aire respirado por 
el usuario de un equipo de protección 
respiratoria.  La concentración del 
agente nocivo en el aire respirado es 
debida: a la penetración de aire 
ambiental a través del filtro, a la falta 
de estanqueidad de la válvula de 
exhalación, de la conexión entre filtro 
y portafiltros y de todos los restantes 
elementos de unión entre las distintas 
piezas del equipo, así como, en, 
particular, a un ajuste deficiente del 
adaptador facial a la cara del usuario. 
 
Cuanto mayor sea el factor de protección, mayor será la protección respiratoria conseguida. 
 
Para elegir el equipo de protección de las vías respiratorias adecuado para una utilización 
concreta, aparte del factor de protección hay que determinar también la concentración de 
agente nocivo en el aire ambiental.  Cuando se desee obtener la concentración máxima a la 
que se puede utilizar el equipo, debe multiplicarse el factor de protección para un aparato 
respiratorio concreto por la concentración constante de agente nocivo en el aire ambiental. 
 
En el folleto informativo del fabricante figura información sobre el grado de protección del 
equipo.  En general, estos datos se basan en los resultados de ensayos realizados en 
laboratorios, por lo que dicha protección puede ser menor en la práctica. 
 
17.8 Equipos de protección respiratoria: ¿de que me tienen que proteger? 
 
En el lugar de trabajo las vías respiratorias del trabajador y, por éstas, su cuerpo entero puede 
hallarse expuesto a riesgos de naturaleza diversa.  Paralelamente se presentarán una serie de 
riesgos derivados del equipo y de la utilización del mismo. 
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En resumen, se pueden categorizar los riesgos en tres grupos: 
 
 Amenaza de las vías respiratorias por acciones externas. 
 Amenaza de la persona por acción a través de las vías respiratorias. 
 Riesgos para la salud o molestias, vinculados al uso de equipos de protección 

respiratoria. 
 
17.9 Programas de protección respiratoria 
 
Para que un equipo de protección respiratoria funcione correctamente, es preciso elaborar un 
programa de protección respiratoria mínimo. Con independencia del tipo de equipo de 
protección respiratoria utilizado, el número de personas que intervengan y la complejidad del 
equipo de protección respiratoria que se utilice, todo programa debe incluir una serie de 
consideraciones básicas. En el caso de programas sencillos, los requisitos pueden ser mínimos. 
En programas más amplios, la tarea es complicada. 
 
Considérese, a modo de ilustración, la necesidad de mantener registros de las pruebas de 
ajuste del equipo. En programas de una o dos personas, la fecha de la última prueba, el ajuste 
del equipo de protección respiratoria ensayado y el método pueden consignarse en una simple 
ficha; en un programa amplio, con centenares de usuarios, puede ser necesario crear una base 
de datos informatizada con un sistema de seguimiento de las personas que deben someterse a 
pruebas de ajuste. 
 
En los seis apartados siguientes se exponen los requisitos de un buen programa. 
 
1. Administración del programa 
La responsabilidad del programa de equipos de protección respiratoria debe asignarse a una 
sola persona, denominada administrador del programa. Esta tarea se asigna a una sola persona 
con el fin de que la dirección sepa con claridad quién es el responsable. 
 
Tan importante como esto es conceder a esta persona la autoridad necesaria para tomar 
decisiones y ejecutar el programa. 
 
El administrador del programa debe tener conocimientos suficientes de protección de las vías 
respiratorias para supervisar el programa de equipos de protección respiratoria de forma 
segura y eficaz. Son responsabilidades del administrador del programa supervisar los riesgos 
respiratorios, mantener registros y evaluar el programa. 
 
2. Procedimientos operativos escritos 
 
Los procedimientos escritos se utilizan para documentar el programa, de modo que cada 
participante sepa lo que hay que hacer, quién es el responsable de cada actividad y cómo debe 
ejecutarse. El documento de procedimiento debe incluir una declaración de los objetivos del 
programa. En esta declaración se debe afirmar con claridad que la dirección de la empresa es 
responsable de la salud de los trabajadores y de la aplicación del programa de equipos de 
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protección respiratoria. Un documento escrito que cubra los procedimientos esenciales de un 
programa de equipos de protección respiratoria debe cubrir las funciones siguientes: 
 
 Elección de equipo de protección respiratoria; 
 Mantenimiento, inspección y reparación; 
 Formación de los trabajadores y los supervisores y de la persona que entrega los equipos 

de protección respiratoria; 
 Pruebas de ajuste; 
 Actividades administrativas, entre ellas compra, control de inventario y mantenimiento 

de registros; 
 Control de los riesgos; 
 Supervisión del uso del equipo de protección respiratoria; 
 Evaluación médica; 
 Suministro de equipos de protección respiratoria para situaciones de emergencia; 
 Evaluación del programa. 
 
3. Formación 
 
La formación es un elemento importante de todo programa de equipos de protección 
respiratoria. Necesitan formación el supervisor de quienes utilizan los equipos de protección 
respiratoria, los propios usuarios y quien entrega a éstos los equipos de protección respiratoria. 
El supervisor necesita saber lo suficiente del equipo de protección respiratoria en uso y de por 
qué se usa como para poder vigilar si se utiliza correctamente; en cuanto a 
la persona que entrega el equipo de protección respiratoria al usuario, necesita tener 
formación suficiente para estar segura de que proporciona el equipo correcto. 
 
Los trabajadores que utilizan equipos de protección respiratoria deben recibir formación inicial 
y actualizaciones periódicas. La formación debe comprender la explicación y descripción de lo 
siguiente: 
 
1. Naturaleza del peligro para las vías respiratorias y posibles efectos sobre la salud si el equipo 
de protección respiratoria no se utiliza correctamente. 
 
2. Motivo por el que se ha elegido un tipo de equipo de protección respiratoria determinado. 
 
3. Funcionamiento y limitaciones del equipo de protección respiratoria. 
 
4. Forma de poner el equipo de protección respiratoria en funcionamiento y de comprobar que 
funciona correctamente y está bien ajustado. 
 
5. Forma de mantener, inspeccionar y guardar el equipo de protección respiratoria. 
 
6. Si se utilizan equipos de protección respiratoria de presión negativa, hay que enseñar la 
forma de hacer la prueba de ajuste. 
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4. Mantenimiento del equipo de protección respiratoria 
 
Para deparar una protección eficaz contra los riesgos, los equipos de protección de las vías 
respiratorias deben mantenerse útiles, duraderos y resistentes frente a numerosas acciones e 
influencias de modo que su función protectora quede garantizada durante toda su vida útil.   
El mantenimiento del equipo de protección respiratoria comprende limpieza regular, 
inspección de daños y sustitución de piezas desgastadas. El fabricante es la mejor fuente de 
información sobre cómo realizar las operaciones de limpieza, inspección, reparación y 
mantenimiento. 
 
Los equipos de protección respiratoria deben limpiarse e higienizarse periódicamente. Si deben 
utilizarlos varias personas, es preciso limpiarlos e higienizarlos antes de que los usen otros. Los 
reservados para situaciones de emergencia deben limpiarse e higienizarse después de cada uso. 
Esta operación no debe descuidarse, pues quizá sea necesario realizar ajustes especiales para 
que el equipo de protección respiratoria funcione correctamente, tales como controlar las 
temperaturas de las soluciones de limpieza con el fin de no dañar los elastómeros del 
dispositivo. Además, puede ser necesario limpiar algunas piezas con cuidado o de una forma 
especial para no estropearlas. El fabricante del equipo de protección respiratoria sugerirá algún 
procedimiento. 
 
Después de limpiar e higienizar los equipos de protección respiratoria, deben inspeccionarse 
para determinar si se encuentran en buenas condiciones de servicio, si hay que sustituir o 
reparar piezas o si deben tirarse. El usuario debe estar suficientemente formado y familiarizado 
con el equipo de protección respiratoria para ser capaz de inspeccionarlo inmediatamente 
antes de cada uso con el fin de cerciorarse de que se halla en buen estado de servicio. 
 
Los equipos de protección respiratoria reservados para situaciones de emergencia deben 
inspeccionarse periódicamente (se sugiere una frecuencia de una vez al mes). Estos equipos de 
protección respiratoria deben limpiarse e inspeccionarse después de cada uso y antes de volver 
a almacenarlos. 
 
El mantenimiento del equipo de protección respiratoria comprende limpieza regular, 
inspección de daños y sustitución de piezas desgastadas. El fabricante es la mejor fuente de 
información sobre cómo realizar las operaciones de limpieza, inspección, reparación y 
mantenimiento. 
 
Los equipos de protección respiratoria deben limpiarse e higienizarse periódicamente. Si deben 
utilizarlos varias personas, es preciso limpiarlos e higienizarlos antes de que los usen otros. Los 
reservados para situaciones de emergencia deben limpiarse e higienizarse después de cada uso. 
Esta operación no debe descuidarse, pues quizá sea necesario realizar ajustes especiales para 
que el equipo de protección respiratoria funcione correctamente, tales como controlar las 
temperaturas de las soluciones de limpieza con el fin de no dañar los elastómeros del 
dispositivo. Además, puede ser necesario limpiar algunas piezas con cuidado o de una forma 
especial para no estropearlas. El fabricante del equipo de protección respiratoria sugerirá algún 
procedimiento. 
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Después de limpiar e higienizar los equipos de protección respiratoria, deben inspeccionarse 
para determinar si se encuentran en buenas condiciones de servicio, si hay que sustituir o 
reparar piezas o si deben tirarse. El usuario debe estar suficientemente formado y familiarizado 
con el equipo de protección respiratoria para ser capaz de inspeccionarlo inmediatamente 
antes de cada uso con el fin de cerciorarse de que se halla en buen estado de servicio. 
 
Los equipos de protección respiratoria reservados para situaciones de emergencia deben 
inspeccionarse periódicamente (se sugiere una frecuencia de una vez al mes). Estos equipos de 
protección respiratoria deben limpiarse e inspeccionarse después de cada uso y antes de volver 
a almacenarlos. 
 
En general, la inspección comprenderá una verificación de la estanqueidad de las conexiones; 
del estado de la cobertura de las entradas de las vías respiratorias, el arnés de cabeza, las 
válvulas y los tubos de conexión, los conjuntos de sujeción, las mangueras, filtros, cartuchos, 
cajas filtrantes, indicador de final de vida útil, componentes eléctricos y fecha de caducidad, y 
del correcto funcionamiento de reguladores, alarmas y otros sistemas de advertencia. 
 
Hay que prestar especial atención a la inspección de elastómeros y piezas de plástico, 
frecuentes en este tipo de equipos. Las piezas de caucho y otros elastómeros se pueden 
inspeccionar, para determinar su flexibilidad y los signos de deterioro, estirando y doblando el 
material y observando los posibles signos de agrietamiento o desgaste. Las válvulas de 
inhalación y exhalación suelen ser delgadas y se dañan con facilidad. También hay que vigilar la 
acumulación de jabones y otros productos de limpieza en las superficies de hermeticidad y los 
asientos de las válvulas; el deterioro y la acumulación pueden provocar fugas excesivas a través 
de las válvulas. Las piezas de plástico deben inspeccionarse para averiguar si han sufrido daños, 
como el desgaste o la rotura de hilos de rosca en los cartuchos, por ejemplo. 
 
Las botellas de aire y oxígeno deben inspeccionarse para determinar si están plenamente 
cargadas según las instrucciones del fabricante. Algunos tipos deben inspeccionarse 
periódicamente para verificar si el metal no está dañado u oxidado. Estas verificaciones pueden 
incluir la prueba hidrostática periódica de integridad de la botella. 
HERRAMIENTAS Y ENFOQUES 
Las piezas defectuosas deben sustituirse por recambios suministrados por el propio fabricante. 
Algunas piezas pueden parecer similares a las de otros fabricantes, pero quizá se comporten de 
forma distinta una vez montadas en el equipo de protección respiratoria. Los encargados de las 
reparaciones deben haber recibido formación sobre la forma de mantener y montar los equipos 
de protección respiratoria. 
 
Los equipos semi autónomos y autónomos exigen un grado de formación más elevado. Las 
válvulas reductoras y de admisión, los reguladores y las alarmas sólo deben ajustarlos y 
repararlos el fabricante del equipo de protección respiratoria o un técnico formado por él. 
 
Los equipos de protección respiratoria que no cumplan los criterios de inspección deben 
retirarse del servicio inmediatamente y repararse o sustituirse. 
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Los equipos de protección 
respiratoria deben almacenarse 
correctamente. Pueden sufrir daños 
si no se protegen de agentes físicos y 
químicos como vibraciones, luz solar, 
calor, frío extremo, humedad 
excesiva o compuestos dañinos. Los 
elastómeros utilizados para fabricar 
la pieza facial se dañan fácilmente si 
no se protegen. Los equipos de 
protección respiratoria no se deben 
guardar en lugares como cajas de 
herramientas o armarios roperos, 
salvo que estén protegidos de 
contaminación y daños. 
 
Los principales factores de influencia 
se recogen en el esquema anexo: 
 
 
 
5. Evaluaciones médicas 
 
Debido al estrés a que someten al aparato respiratorio, los equipos de protección respiratoria 
pueden afectar a la salud de quienes los utilizan. Es recomendable que un médico evalúe a cada 
uno de los usuarios de equipos de protección respiratoria para determinar si pueden llevar 
estos equipos sin dificultad. Es el médico quien debe determinar en qué consistirá la evaluación 
médica, y puede exigir o no que esta evaluación de la salud 
incluya un reconocimiento médico. 
 
Para realizar esta tarea, el médico debe recibir información sobre el tipo de equipo de 
protección respiratoria utilizado y el tipo y la duración del trabajo que debe ejecutarse mientras 
se utiliza el equipo. En la mayor parte de los casos, una persona sana normal no se verá 
afectada por el uso del equipo de protección respiratoria, sobre todo si éste es un modelo 
ligero del tipo depurador del aire. 
 
Quien se prevea que habrá de utilizar un equipo de protección respiratoria autónomo en 
condiciones de emergencia deberá someterse a una evaluación más detenida. El peso del 
aparato de protección respiratoria autónomo contribuirá considerablemente a la carga de 
trabajo que se debe realizar. 
 
6. Equipos de protección respiratoria homologados 
 
Muchos gobiernos disponen de sistemas para probar y homologar el funcionamiento de los 
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equipos de protección respiratoria que se van a emplear en su jurisdicción. En estos casos hay 
que utilizar un equipo de protección respiratoria homologado, puesto que la propia 
homologación indica que el equipo ha superado algunos requisitos de rendimiento mínimos. Si 
el gobierno no exige homologación formal, es probable que cualquier equipo 
homologado de forma válida proporcione mayores garantías de funcionamiento correcto que 
otro que no se ha sometido a ninguna clase de ensayos de homologación. 
 
 
17.10 Elección de los Equipos de Protección Respiratoria 
 
Para elegir un equipo de protección respiratoria hay que analizar cómo se utilizará y conocer las 
limitaciones de cada tipo. Son consideraciones generales lo que hará el trabajador, la forma de 
utilizar el equipo de protección respiratoria, la ubicación del trabajo y cualesquiera limitaciones 
que el equipo de protección respiratoria pueda imponer al trabajo.  
 
La elección del protector adecuado requerirá, en cualquier caso, un conocimiento amplio del 
puesto de trabajo y de su entorno, hay que tener en cuenta la actividad del trabajador y su 
situación dentro de la zona peligrosa (por ejemplo, hay que saber si estará dentro de la zona 
peligrosa continuamente o de forma intermitente durante el turno de trabajo y si el trabajo es 
ligero, medio o pesado). En el caso de uso continuo y trabajo pesado, sería preferible utilizar un 
equipo de protección respiratoria de peso ligero.  Es por ello que la elección debe ser realizada 
por personal capacitado, y en el proceso de elección la participación y colaboración del 
trabajador será de capital importancia. 
 
Las condiciones ambientales y el grado de esfuerzo que deba realizar el usuario del equipo de 
protección respiratoria pueden afectar a la duración de éste. Así, el esfuerzo físico extremo 
puede hacer que el usuario agote la reserva de aire de un equipo de protección respiratoria 
autónomo, cuya duración en servicio se reducirá a la mitad o menos. 
 
No obstante, algunas recomendaciones de interés, a la hora de desarrollar el proceso de 
selección, son: 
 
 Antes de adquirir los equipos de protección de las vías respiratorias, complétese la lista 

de control que figura en el Anexo 1, haciendo referencia al inventario de riesgos e 
influencias externas citados en los apartados "¿De qué me tienen que proteger? y "¿Qué 
cuidados debo tener?".  En función de esta lista se estudiarán las ofertas de varios 
fabricantes para distintos modelos (en las ofertas deben incluirse folletos informativos y 
demás información de interés de cara a la selección del equipo). 

 
 Al elegir un equipo de protección de las vías respiratorias, es conveniente tener en cuenta 

el folleto informativo del fabricante referenciado en los R.D. 1407/1992 y 159/1995.  Este 
folleto informativo contiene todos los datos útiles referentes a: almacenamiento, uso, 
limpieza, mantenimiento, desinfección, accesorios, piezas de repuesto, clases de 
protección, fecha o plazo de caducidad, explicación de las marcas, etc. 
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 Antes de comprar un equipo de protección de las vías respiratorias, éste debería probarse 

en el lugar de trabajo en caso de ser factible. 
 
 Cuando se compre un equipo de protección de las vías respiratorias deberá solicitarse al 

fabricante un número suficiente de folletos informativos en la(s) lengua(s) oficiales) del 
Estado miembro.  En caso de que algunos trabajadores no comprendan esta(s) lengua(s), 
el empresario deberá poner a su disposición la información necesaria presentada de 
modo que les resulte comprensible. 

 
 Al elegir un equipo es necesario considerar dos factores: 

 
a) Aspecto técnico: se debe elegir el equipo adecuado a los riesgos existentes, observados 

en el análisis de riesgos. 
 
b) Aspecto ergonómico: entre los equipos que satisfacen el aspecto técnico debe elegirse 

el que mejor se adapte a las características personales del usuario.  El usuario debe 
participar en esta decisión.  Las características más importantes que deben reunir los 
aparatos, a este respecto, son: 

 
1. Pérdida reducida de la capacidad visual y auditiva. 
2.  Menor peso posible. 
3.        Arnés de cabeza con sistema de ajuste cómodo para condiciones de traba o normales. 
4.  Las partes del adaptador facial que estén en contacto con la cara del usuario deben ser 

de material blando. 
5.  El material del adaptador facial no debe provocar irritaciones cutáneas. 
6.  Filtro de ajuste correcto y de dimensiones reducidas (no deberá reducir el campo de 

visión). 
7.  El equipo debería dificultar lo menos posible la respiración del usuario. 
8.  Olor agradable o, mejor aún, inodoro. 
 
18. Aerosoles, gases y vapores 
 
El estado físico del contaminante es una característica importante. 
 
Si se trata de un aerosol, hay que determinar o estimar el tamaño de las partículas. También es 
importante la presión de vapor de los aerosoles a la temperatura máxima prevista del medio 
ambiente de trabajo. 
 
Así pues cuando el contaminante es un aerosol, hay que utilizar un filtro que se elige en función 
de su eficacia en relación con las partículas de que se trate. La documentación proporcionada 
por el fabricante orientará sobre la elección del filtro.  
 
Si, por ejemplo, el contaminante es una pintura, laca o esmalte, puede usarse un filtro especial 
para nebulizaciones de pintura. Hay también filtros especiales para humos o partículas de polvo 
de tamaño superior al normal. 
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En el caso de gases y vapores, hay que facilitar información suficiente sobre el fallo del 
cartucho. Como indicadores de que el contaminante ha atravesado el cartucho se utilizan el 
olor, el sabor o la irritación. Por tanto, la concentración a la que se hacen perceptibles el olor, el 
sabor o la irritación debe ser inferior al límite de exposición. Si el contaminante es un gas o un 
vapor con poca capacidad de advertencia, suele recomendarse el 
uso de un equipo de protección respiratoria de suministro de aire. 
 
Pero en ocasiones no pueden utilizarse equipos de protección respiratoria de suministro de 
aire, sea por falta de tal suministro o por necesidades de movilidad del trabajador. En este caso 
se pueden emplear dispositivos depuradores, pero deben estar provistos de un indicador que 
señale el final de la vida útil del dispositivo de manera que el usuario esté advertido antes de la 
penetración del contaminante. Otra opción es crear un programa de cambio de cartuchos 
basado en los datos de servicio, la concentración esperada, la pauta de uso y la duración 
de la exposición. 
 
19. Utilización de los Equipos de Protección Respiratoria 
 
Algunas indicaciones prácticas de interés, relativas a este particular, son: 
 
 Los equipos de protección de las vías respiratorias están diseñados de tal manera que 

sólo se pueden utilizar por espacios de tiempo relativamente cortos.  Por regla general, 
no se debe trabajar con ellos durante más de dos horas seguidas; en el caso de equipos 
livianos o de realización de trabajos ligeros con interrupciones entre las distintas tareas, 
el equipo podrá utilizarse durante un periodo más prolongado. 

 
 Antes de utilizar un filtro, es necesario comprobar la fecha de caducidad impresa en el 

mismo y su perfecto estado de conservación, con arreglo a la información del fabricante, 
y, a ser posible, comparar el tipo de filtro y el ámbito de aplicación. 

 
 Cuando deban elegirse equipos de protección respiratoria para personas con 

características especiales, se prestará mucha atención a: 
 

1. Malformaciones en la cara o pilosidad excesiva (barba, etc.). 
2. Utilización de gafas incompatibles con el equipo. 
3. Trastornos circulatorios. 
4. Problemas cinemáticos (movilidad reducida). 
5. Problemas neurológicos. 
6. Toma de determinados medicamentos que puedan aumentar el efecto del agente 

nocivo. 
7. Problemas psicológicos (claustrofobia, etc.). 
8. Capacidad respiratoria reducida. 
9. Embarazo. 
10. Información insuficiente sobre el modo de utilizar el equipo. 
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 Antes de empezar a utilizar equipos de protección respiratoria, los trabajadores deben ser 

instruidos por una persona cualificada y responsable del uso de estos aparatos dentro de 
la empresa.  Dicho entrenamiento comprenderá también las normas de comportamiento 
en situaciones de emergencia. 

 
 Se recomienda que todos los trabajadores que utilicen equipos de protección respiratoria 

se sometan a un reconocimiento del aparato respiratorio realizado por un médico.  La 
frecuencia mínima de estos reconocimientos debería ser la siguiente: 

 
a) Cada tres años para trabajadores de menos de 35 años. 
b) Cada dos años para trabajadores de edad comprendida entre 35 y 45 años. 
c) Cada año para trabajadores de más de 45 años. 
 
 Es importante también que la empresa disponga de un sencillo sistema de control para 

verificar que los equipos de protección respiratoria se hallan en buen estado y se ajustan 
correctamente a los usuarios, a fin de evitar cualquier situación de riesgo.  Estos controles 
deberán efectuarse con regularidad. 

 
 La función protectora de un equipo es muy variable y depende del tipo de equipo y del 

uso que se le dé.  El folleto informativo del fabricante contiene información más 
detallada.  Algunos filtros, una vez abiertos, no deben utilizarse durante más de una 
semana, siempre y cuando se guarden de un día para otro en una bolsa cerrada 
herméticamente.  Otros, en cambio, deben utilizarse una sola vez. 

 
20. Mantenimiento 
 
 El fabricante del equipo debe suministrar información sobre el manejo, la limpieza y la 

desinfección del aparato.  Cuando el equipo sea utilizado por más de una persona, 
deberán solicitarse varios ejemplares. 

 
 Es necesario velar sobre todo porque los aparatos no se almacenen en lugares expuestos 

a temperaturas elevadas y ambientes húmedos antes de su utilización, de acuerdo con la 
información del fabricante; las cajas deben apilarse de forma que no se produzcan 
deterioros. 

 
 Se debe controlar especialmente el estado de las válvulas de inhalación y exhalación del 

adaptador facial, el estado de las botellas de los equipos de respiración autónomos y de 
todos los elementos de estanqueidad y de unión entre las distintas partes del aparato. 

 
Deberá solicitarse al fabricante un catálogo de las piezas de recambio del aparato. 
 
En algunas industrias, el aire contaminado por polvos, humos, neblinas, vapores o gases 
potencialmente nocivos puede ser perjudicial para el trabajador. Es importante controlar la 
exposición a estos materiales para reducir el riesgo de enfermedades profesionales causadas 
por respirar el aire contaminado.  
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La mejor forma de controlar la exposición es reducir al mínimo la contaminación en el lugar de 
trabajo. Esto puede lograrse por medio de medidas de control técnico (encerrar o limitar la 
operación con ayuda de equipos de ventilación general y local y uso de materiales menos 
tóxicos).  
 
Cuando sea inviable aplicar medidas de control técnico eficaces o mientras se están 
implantando o evaluando, hay que usar equipos de protección respiratoria para proteger la 
salud del trabajador. Para que los equipos de protección respiratoria funcionen como está 
previsto, es necesario instaurar un programa adecuado y bien planificado de equipos de 
protección respiratoria. 
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